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PRECIOS DE SUSCRICION

Ptas. CU.

M A D R I D

U n  trim o e tre .......... * 2  50

Un sGmestre- * , * , . 6
Un año,

P B O V íK C lA S

Tres meses........   ► 9 “
SeÍB...............  5 60
U n  año» . ,  .............  10 “
E s tru n je ro  y  U ltram ar» B iijíflOí’

C O ñ ñ E S P O N S A L E ; S

25 números do E l Moti^  2- 60 
S5 Ídem del suplemento. 1 50

NÚIIFIRO DE E L  M O TIN  

15 cénts.

NUM. 17.

ADMINISTRACION

Sio Bersirií, 94, prííoeri demola.

SUPLEMENTO A E L  M OTIN  

10  cents.

PERIODICO tíATlElCO 8EMANAL

í

L a s  Qnscrícioi^es etprt& zan üh 
1,“ de m es, y  a o  so s e r v ir á n  s i  &1 

pedido no fiu. iia p o rte .
l ü s  lib ie ro a  y  o o m isió n a ilo s rs- 

ib irá n  p o r Iab su se rio io n o s que 
la g a n  e llO  p o r 100.

 ̂ L a  o o rrssp o n  d e lic ia  n i A d m i- 
lu s tra d o r d el perió dico ,

C butros í o  a n s c iic ío n  en M s- 
Ir id :  liJ ir a r ía  do loa Sres, H ijo s  da 
Fé, Carruj-a de S a n  J e ió n im o , n ú - 
m aro E, y  da « a u p a r, caUe del 
P ríneipB , 4.

H I S T O I Í I A  DIS' r r N A  M U L T A .

A las cinco y  cuarenta.niinutos de la  tarde del 
sábado 19 del actual, se récibió én esta redacción 
el siguiente oíicio: .

^Secfelafin.—ye îKiai!) 1.”— —En el náratro 10 del per 
lio d ic o  que V. d irije , coTreflpondíeiití;) flJ tli». de znuñítiiA y  ra *  
t lic a d o  eii ©I d& lio ^ , apiCTOoou v a rio s  sueJtos en. lo s  c u a le s  as 
contí&Tien AtaqneH ¡ í l í i  mr>ral y  A la  dc^cencía pú.^licá, m u y  es- 
pecu£i]mentá fi]Q u n o  in se rto  en la  cuA rta plaj^a.^ co lu m n a  p rl- 
m eirR,guo ooraienza: TiS im rátíco írleripopótflímo^" y  t^irmíTia: 
,r«^&P€cia. de lo. a le a r ía  “ E n  s u  con se cn en e íaj jL e n n s o  de ]ag 1'a -, 
enltadBH que m e coKfiw^a p r o v in c ia l yigffnté eñ &u ar*
tiCTílo 5S , im p o n p o  á V . ui>a m u lta  ele guim enta:^ peí^eta^^ qu« 
bará. e fe ctiva  on e l pftpel co rre sp o n d ie n ts  y  tó ;r^ iiio  do y e iiit i-  
c u a tro  hcTas; su fr ie n d o  en s u  d€fecto oí a rre sto  Edubsidiarío (I9 
q u in c e  días. ■ ,, •

D io s  g u a rd e  á V . m u ch o a  añcfl,— M ad rid  19 de A b r il  dé 1S84, 
" V illa v e rd o » — SeS o r d ire  ito r  d  e E l  M o t i jí . “  ̂ ,

N i nos enfrió ni nos calentó, com o'vulgarm en­
te se dice, pues lo verdaderamente sourojador 
para nosotros Jmbiera sído fitinT.encernos de que 
teníamos de la müra^,^Ma decencia igual o p i- ' 
níon que los conservadores, y noá ¡im i tamos, 
:>or lo tanto, á  dar esta respuosta á las cinco áé . 
a tarde del domingo:

„E jl M o tín , p e rió d ico  SEttírico.— D ire c c ió n ,— E x c m o , S r.: E n - 
teríido^dol có n te n id o  del o ñ cio  que co n  fe ch a  19 d el a c tu a l Re lia  
se rv id o  V . Í 3 d irig í irm e , recib id o  en  «»ta re d a c ció n  á la s  c in c o  
y  cu a re n tji de la  tard e del expresad o d ia, p o r o l Cual m e im p o ­
no u n a  m n lta  de GÜÜ pesetas* que debo íia c o r  e fe ctiva s en  el pa­
p e l co rre s pon di ftutf', y  té rm in o  do v e in t ic u a tro  horEUi, s u fr ie n ­
do en s u  defecto e l arroato s u b s id ia rio  do 15 dias^ pon go en 
co n o cim ie n to  de V , ’G. que esto y diftpiiflrto A s u fr ir  el a rre sto  
su b s id ia rlo  de loa ci(;adüs 15 ditis en s u s t itu c ió n  de la s  50Ü p e ­
setas de m u lta ; quedando» p o r lo  tanto , A dispO 'íicioQ d« V. E .

D ice  g u a rd e  ¿ T* m ucho a a ü o s.— ift id r id  20  de Abrü do 
lSfr!4-— J u a n  Vallf^jo.— S x c m o , S r, C rcbem «dor c iv i l  de oeta pro* 
v in c ia .“ ,

A  las tres horas, próximamente, so presentó 
en Ja redacción im delegaclp de ia autoridad, y 
condujo á la cárcel á Juan' VaJiejo, quien, roe- 
diaiue el pago anticipado de los quince diás de 
hospedaje que pensaba pasar allí, pudo instalar­
se en un cuarto inmediato al que ocupa Rafael 
Comenge, querido compaílero que le prodigó 
toda clase de atenciones. ■

Dorm ía como un bienaT^ntnrado, Cuando á 
eso de las cuatro dé la madrugada del lúnes lo 
llamaron, diciéudole que estabat.en libertad,.por 
haber sido pagada la multa; noticia que le sor­
prendió en extrem o, pero de cuya .evidencia no 
pudo dudar al ver allí i  su pariente D. ,1. llam ón 
Sain^, y oír de sus labiíife que él la Iiabia satisfe­
cho dolido de la pena ¿e la angustiada madre 
de nuestro compañero. Éste protestó en la íor- 
ma que el lugai' v las cirjeuílstancias se lo per­
mitían, y salló á la calle én cumplimiento de la 
órdeu de excarcelación de que era-portador el 
delegado de la autoridad que acompiañaba á su 
pariente.

A  las doce de aquel mismá;4w, li'mi^, yan tes  
de que hubiera sido firmado &1 ^ p e l  ^  multas, 
y tal vez antes también de' que hubiera sido 
comprado, pues el Sr. Sain^ dejó el i^iipo.rte en 
efectivo, por no ser hora oporüJná para adquirir 
el papel (y aqut nos entra la 'duda de ^  la ley
autoriza el recibir el 
doce , decimos. Val 
Gobierno civil:

i alguien tieue derunlio á aeojitai nin autorizsoien n i ounod- 
m iento del intaieaftdo el pago da multas bu casos como el pre-
Píente,

Dioa «uarde A V. B. muolios «iloa.—Madrid SI de AbrU de 
ISM.-Juan TíUlíjo.'

íago en esta forma), á las 
ejo envió esta escrito al

„ E 3 Ctno. S r, G o h e rc a d g i c iv i l  de ^ ,tn  r r o r in c iB : A  lo s  oolio 
y  m ed ia da la  B o e h s d ii a y e r ontrá « n  l a  oAroel de lio ü ü 'ta a , 
ttoom nniiadodnlLnspBístor da v ig ila n c ia  á, Quien V . ü ,  o n ie nó 
q n 6 a lJ im e c o n fln jo s e -y  ái,iaor.n.t.ro d é la  m a ñ a n a d a  lio y  se 
m » p n so  í n  lib e rta d , dic,énd.-.me que h a b la  sidr. hecjlio Gíecti- 
T8  en eae G ob ie rn o la  m u lta  i)e oüO pesetau, p o r l i i c u a l  com en- 
Edba ü a u fn r  e l a n  esto «u b a i^ ia íio  de qi,:áiuh0 d ia «r

Como á n a ü ie  h e a u to rie a c ip  p a ra  pr^flt(ü:m« ese f u r o r  
Acradeüi-Oj pero que no acepto, me pon ^ g de nu»ivó á. la  d isp o ­
sic ió n  de V. £ „  reRervándom e e3 d is c u tir  en oca sio n  o p o rtu n a

' La contestación fué citar á Va lle jo  á las cua- 
■tro de la tarde al despacho del Sr, Gobernador, 
y  alli éste, con destemplanza y  acritud á que 
por cierto no tenían acostumbrado á nuestro 
compañero, ni el Sr. Conde de Xiquena ni el 
Sr. Conde de Toreno, al visitarlos para asuntos 
de índole pairpcida, y  tras de amenazas que no 
le"intim idaron, y  consejos que no pidió y  que
tampoco necssita, el Sr. Gobernador le dijo que 
no vo lv ía  sobre su acuerdo, y que lo hecho hecho 
estaba^y ya lle jo , despuos de insistir en su pre­
tensión de cumplir el arresto subsidiario, se re 
tiró, enviando á la prensa el comunicado que 
insertamos á continuación:

. ; "Señor director de.,,__
Mi^siÜTiguitlo amigo,y^compiiñeroi Kstoy' ya en liberUl en 

la for^a que Y, vorá «n i^oomuniciacion que l<j incluyo (aqui 
oopia de la anfcorior), ' ^

Eecibiiapor el st?iVor Gobomááor civil de la provincia  ̂Tne 
Iltimó con urgencia y píjr medio de un volaivto A «n despacho, 
y allí nit̂ .ent-̂ ró de que mi e::í'carc&l&oion obedecía al lieclio do 
Huiborso pagado por una tercera persona la multa que mo ha­
bla impi^Eto»

Mientra euî mí periódico me ocupo do ostoa heolios y do' 4*
. apTttoíacien que me mereoen, declaro reiteradánisnto que siff o 
espbrando laH órdenes del Oíobernador do la provincia para 
reanudar la prisión sufrida, como sigo rechazando îsi pâ o- 
oficioso y contra mi volnntid, de una multa oonntitntiva de 
una pouî  que yo li« querido y quiero cumplir dentro de los tér- 
rainofl que, c«n mayor ó menor aciertô  mo fijó y dejó á mi 
libre fileccimLla autoridad quo mo la impuso» y á que no re­
nuncio ulno ¡por alzamiento de la mû ta.

Confio, iSeiior dirocstory querido compañerô  on que íottert^ 
rA en su ofltimable diario esta caita do su afectisiino S, S. Q.
B. S. M,—Jjfsn V̂ llejo.'̂
; De; esta relación exacta de los hechos, se des­
prende:
.:-Que Juan Ya lle jo , director de E l  M otín , en 
perfecto uso del derecho de elección que el Go­
bernador le liabia concedido, quiso,.y así lo níia- 
nifestó de oficio, sufrir el arresto suíísidiarÍQ de 
quince días, en vez de pagar ia multa de quinien - 
tas pesetas.

Que en \ista de esto, y por órden del Gober­
nador, entró en el Saladero,

Que el Gobernador recibió, y; en dinero, el im­
porte de la multa, constándole, comó asi lo ha 
declarado e l Sr. Sainz, y confirmado los periódi­
cos ministeriales, que Vallejo ignoraba que se 
daba aquel paso oücioso.
. Que por consecuencia de ello, fué puesto en 
libertad contra su vóluntad expresa y  term inan­
temente declarada, y  que, por lo tanto, está en 
su derecho al pedir que sea respetada su deci- 
sion..de cumplir los quince días de arresto sub­
sidiario.

Que la  ennducta del Sr, Sainz es perfectamen­
te explicable, sin que por esto Va lle jo  se crea 
en el deber de aprobarla.

Que nuestro, compañero se ha conducido dig­
namente como político y  como director de E l 
M o t ín , -

que el único que aquí no ha estado en su 
terreno y  ha faltado á la  ley, ha sido el Gober­
nador ciyil de la provincia, aceptando lan m lta  
sin nutoriiacion ni conseiitimienh del interesado; y 
no sirve invocar en defensa suya el que lo hizo 
accediendo á los ruegos del que se lo pedia en 
nombre de una madre afligida, pues los senti­
mientos generosos que honran al particular, de­
ben acallarse cuando el deber del cargo se im ­
pone. -

Estos son los hechos, relatados fiel y  exacta ­
mente, Expongamos abora eí ju icio que nos 
merecen. _

Prescindiendo de demostrar aquí que el Go­
bernador desconoeo la  ley que invoca para im ­
poner la multa., haremos ver que Juan Valle jo  
debe vo lve r  á la cárcel á reanudar el arresto 
subsidiario, por ser de rigurosa justicia.

La pena impuesta es puramente personal, y la
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írueba está en que el Gobernador mandó á Va- 
lejo á la  cárcel por no haber satisfecho la mul­

ta, sin procurar nacerla efectiva por otro medio.
Ahora bien; si otra persona, sea quien fuere 

y  liguenle á Vallejo los lazos que le liguen, pagó 
la multa sin outúrizacion n i' consentimiento suyo, 
podrá ser éste un favor q iíexib ligará á gratitud 
eterna a! que lo recibe, pero que hace á la  vez 
completamente ilusoria la  pena, puesto que ni 
el director de E l  M o t ín , ni el periódico mismo, 
habrán sufrido contrariedail alguna; y  como 
ésta no es, ni debe ser, ni puede ser la  idea del 
que la  impuso, 3a ley queda aquí ofendida y  la 
justicia lesionada.

Esto, si no convenim os todos en que se trata 
únicamente de proporcionar al Tesoro público 
unos recursos, veingan de donde vin ieren , y  no 
de castigar al que se cree que ha cometido una 
falta; mas áun en jgste caso, deberia decirse c la ­
ramente, á fin de que á Ina agraciados coU ésa 
nueva contribución indirecta, les cupiese siquie­
ra la satisfacción de que contribuían á aumentar 
el presupuesto de ingresos, .

E l  M o t ín  comprende que el camino cotí él 
emprendido, despúes dexinco sentencias ahso- 
lutadas de los tribunales de justicia, única ga­
rantía que ha quedado en el país contra los 
atropellos de los gobernantes, es el buscado por 
Ja reacción para que desaparezca, y está ;dis- 
puesto á todú, á todo, antes que ceder resigna- 
damente ante ningún género de arbitrariedad.
- E l  M o t ín , que se puedé escribir en la cárcel 
lo inismo que fuera de ella, protesta contra la 
aplicación del art. 23 de la  ley provincial éri que 
el Gobernador civil se h£C apoyado para im po­
nerle la multa de 500 pesetas, y le nifega el de­
recho de aplicarle otra Jey que ’la de policía es- 
lecial de iniprenta, publicada posteriormente á. 
a provincial, y  por a cual quedaron dern̂ gudas to- 

daí las leyes y dtsposieionís especiales relativas á la 
imprenta; protesta que no retirará, á ménos que 
se declare paladinamente que existe el propósi­
to de matar á E l  M o t ín , buscando este resulta­
do por trochas excusadas, ya  que no ha podido 
obtenerse por el ancho, y  recto camino de los 
tribunales de justicia.

Si por ahí nos viniera la muerte, que lo duda­
mos, por contar con una voluntad decidida á 
todo evento, no lia de ser con el concurso de 
nuestra debilidad, ni por que cedamos á suges­
tiones del miedo; y  en todo caso, haremos cons­
tar siempre que sucumbimos á mano airada, no 
por eficacia y  m inisterio de la  ley.

Y  damos, parA concluir, las gracias más e x ­
presivas al Sr, Gobernador c iv il de la provincia, 
que con su conducta ilegal y por todo extrem o 
ligera  (y hablamos con respeto), nos ha propor­
cionado la ocaslon de demostrar que el periód i­
co Er, M o t ín , á i>esar de su aparente estilo festi­
vo, está redactado por escritores que tienen por 
carácter y  por hábito la rara cualidad de hom­
bres serios, celosos dg su honra y  conocedores 
de sus.derechos.

¡P E R IO D IS T A S ,  Á  D iC F H iíD H E S E !!

Llamamos la atención de la confilsíeiri de la 
prensa sobre lo que nos ocurre, por ser de inte­
rés común el caso, ó mejor dicho, de nuestra de­
fensa, para que adopte la resolución que estime 
justa; pues, fo repetimos aquí, no creem osjgi^íjjjj^^.
meda aplicarse á la prensa periódica el antflfiui „ .„ 
o 22 de la ley provincial, haniendo sido d&ogíír^ l-Í-W • 

da por la de policía de imprenta. / •  ^
Y  allá va el famoso articulo S2 del capijttño

•j'

■,‘■59



ANTES DE LA BATALLA ELECTORAL -  “ LEVANTAR MUERTOS. LlTOCIUnA, FUEKCARRAL, 1J7

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN

(le la  ley provincial sobre atribuciones y debe­
res do los gobernadores;

T,Ajt. 22. T a m b is n  dflben re |iT ¡m ír Ina acatos P ortm ríoH  A la 
m o m l ó /l la  ctccenclii lat^ fa lta s  dfl obftdieíicrift ó de
respeto a su.aL^ltoridnd, y  la s  q u e  en  el e je rcic io  de s u s  ís .rfío s  
com étHn lo s  fu T ie io ca rio s y  Cürpor&OTones dependi^titi^Ét de la  

F i ‘' i™ d o  im p o n e r co n  esta m o tivo  m n lta s  Que no ok- 
Cflíían d t  quin irintafl jiesetas^ il no e sta r A uto rizad o  pexa m a y o r 
Enm a r n r  leyes especialsfr.

£ i i  Í í ío c t in l o  pago de Ida m uTtas puede im p o n e r el a rresto  
supl(ífc[>rio iiiístft el m ix im u T i de q u in c e  dian,
 ̂ ÍJontríH la  im pofiío io n  de liis  m ultafl p o d r ín  los in teressdoR 

in te rp o n e r raonrao de a lz a d a  a n U  í l  M n ris te rio  .gobano;!' 
eion, p r e v ia  Q onflrm auion dsil icnporte de la  m n lta  y  eñ e l té r- 
m in a  da íliez dlaa^ .

In te rp u rflto  eej^ recu rso , e l  G o b e rn a d o r re m itirá  lo s  unteae-^ 
flenL-e» lü  M im ste rio  den tro del te rc e r d i a /

Nosotros 110 hemos podido interponer el re­
curso, por no haber sido quien ha pagado la 
multa; pero advertimos á la comision de la 
iireiisa que Las Dominicdli^s del Zjihre Pensamiento 
O tiene póridiento, y  que se está en ■£>1 caso de 

agotar todos los medios legales para que sea re­
suelto cuanto antes y  sepamos áqué atenernos.

MAKOJO DE FLOKES ¡HlSTlCAÍ

No habiendo podido ocuparme en este núme­
ro do mis presbíteros, tanto más amados jayl 
cnanto mayores disgustos me proporcionan, pu­
blicaré el juéves próxim o un suplemento extra­
ordinario, sin caricatura, dedicándoles por ente­
ro las cuatro planas para que no me tachen de 
ingrato y  olvidadizo.

¡Sin oleripopútamos que van á, desfilar en el 
número] Ya  os estoy viendo, aficionados, frota­
ros las manos de gusto, y regocijaros con la 
iilea del atracón que os va is á dar; y todo por 
i’üineo céptimos!

¡Feilces vosotros, que podéis com prar por un 
perro cinco la alegríal ¡Un canónigo bien comido 
y  bien bebido envid iarla vuestra suertel

jSmímo y sigwe,
E l Porvenir ha sido denunciado; y  La Montaña 

de Madrid; y M  Fucilo Caíaía», de ÍJarcelona.
(Se cúntinmrá,)

*  .

Damos las gracias más encarecidas á los pe­
riódicos qué han defendido el derecho que nos 
asiste, y  pagaremos cuando podamos á los de­
más sus caritativas intenciones.

Íl

Dice La Epoca que no tendría nada de extraño 
que un periódico como E l  M o t in  contase con 
m isteriosos protectores.

Si, el marqués de Valdespina/ á quien hemos 
ofrecido declararnos cai’listas’ por salvar el pe­
llejo, para faltar despues cobardemente á la  pa­
labra empeñada.

' *
También dice La  Epooá que queremos pasar 

por victimas.
]Quiá, respetable Jamona, quiáí Lo  que qnere- 

tíiOs_ es hacerlas; j  como los conservadores os 
liejeis llevar la tajada, vereis que nosotros no 
faltamos á nuestra palabra como algunos mar­
queses de -tíscíiif. :

Aunque para víetimás;.las que hizo Escobar en 
su celebre conato de tentativa de discurso; )a 
gramática, la elocuencia, el sentido comun, la 
estabilidad  y la esperanza de ser ministro, pe- 
i-Qcierón aquel día.

*
E l Noücifro defiende la  medida del gobernador 

de la  provincia contra el director'de E l  M otín
Para  quien era gobei>iiador c iv il en Cuba el 

día que fui^Jaron aquel batallón de niños, real­
mente no fíóne importancia ninguna lo que el de 
aq’uí lia hecho.

' j  *
¿Qué si V a lía o  no agradece lo que su fam ilia 

hS: hecho por é l i  -
Lo  agradece mucho y uo lo acepta; al revés íe  

qiiigri acepta favores y no los agradece; mas es^ 
tas cuentas á nadie tiene que dárselis.

Lo  que Va lle jo  pide es que los gobernadores 
no se dejen i levar de sus buenos sentimientos 
hasta el punto de faltar á la  justicia. Ni más ni 
ménos. .

* ,

Ei diablo son los mestizos, y  particularmente 
La  Unioncya'. En cuanto sospechan que alguien 
puede tener la míts pequeña idea de hacerles 
competencia en lo.de fa lar á la decencia públi­
ca y  á la mprai, se alegran de que !o exter- 
min,en. ' •

N o  quieren que nadie'dude de que en esto ellos 
son lüs verdaderos zaragozanos^

n '
También L á  í ’e, la que se ha Lieclaraclo á si 

misma perro de'Chapa, qiie lame el pie con qué 
la  sacuden, echa su cuarto á espadas en pro de 
la  moralidad.

¡Sea todo por la  Sam ogyl

Dice La Patria que e f  director de Ei. M otin  ha 
tenido que reconocer que eí gobernador civil ha 
cumplido con su deber al excarcelarle por haber 
.sido hecha efectiva la  multa que dicha autoridad 
le impuso.

Es falso.

También dice que ha tenido que conformarse 
con su excarcelación , por haber intervenido en 
ella una persona para él querida y respetal>le.

Falso también, á ménos que se llam e confor­
midad á no poder ev itar las consecuencias de un 
liecho consumado,

A  Jo de que el papel de mártir no «se cotiza ya 
en la plaza,« ¿qué hemos de contestar?

Nada; echarnos á reir, y  trabajar porque lle ­
gue pronto el día en que los conservadores lo 
cí. icen á precios elevados,

*
:La^ siguientes llness de E l Lihcralf confirman 

I8 '« ie  en otro lugar decimos;
«i'.T S r.'V illa verde lia faltado á la ley do im ­

prenta; á la provincial y  al Código penal con Ja 
jmposisjion de multas á ’ los directores de L o s I)r,~ 
mhúüiflrH y de E l  ¡VIo t in ; siendo de notar la pe- 

^ableiriiTegularidad de liaberse dispensado de la 
T^^í'ii'Tf'P'issta á este último por prestarse á sn- 
fnrisPotra persona, de fodo punto inocente; la 
que satisfizo la multa, sin conocim ierilo ni rati­
ficación de! Sr, V a lle jo ,»

Tam bién estamos conformes con estas del 
mismo colega:

«Hacen mal, pues, los que se resignan al atro­
pello ó limitan su protesta al círculo de los ínti­
mos, ya  convencic os 6 excitados.

Es precisíjr apurar todos los medios. Hay que 
utilizar los mismos que nuestros adversarios 
nos dan.»

Como otro ha pagado la multa que el goberna­
dor nos impuso, uo hemos podido interponer el 
recurso de alzada; pero consto que protestamos 
contra esa m edida'que ha convertido nuestro 
crimen á Ja moral en castigo moral también, y 
que reclam am os que se nos permite u tilizarlo  
que los filósofos llaman el derecho á la pena.

Está visto que E i Notieim>, con un interés que 
nunca le agradeceremos liastante, trata de seña­
lam os indirectametUe el camino que en punto á 
re lig iorfy  moralidad debemos seguir.

De io primero, y a  se habrán convencido los 
lectores t e E l  Moti.\ al leer ios cuentos con que 
venimos hace tiempo encabezando los Ma'twjos 
.de ¡iores misUatm, y de lo segundo se convencerán  
ahora, al saborear el moral y decente cuentéci- 
1 1 o que publicó el m iércoles S3, y que copiamos
á  continuación;

ítUn banquero protegía á  cierta bailarina, y  al 
entrar un dia en su casa, se cruzó en el portal 
con un jóven que salia,

—¿Quién ha venido esta mañana? preguntó 
d irigiéndose á la criada,

— Absolutam ente nadie, señor,
—¿Cómo te atreves á mentir? ¿Y el jóven  que 

salia en este momento?
— ¡Ahí Señor; ese vino anoche.»

*
De nuestro apreciable colega E l Eco Naaioml:

que se enhó á la calle vestido de 
repuMíoaiio pWttdofoadBr asimojorlas ideas ooníervadoros- 
aquel diario qu^Pegó al pai'uaiamo jeanitico, lia denunciado 
al Moíin ■

Y  al (íoherntldor Villaverde, atíndisndo Ift dsnntioia del pe- 
rióiiioo oficio», lia^puuito BOO paaotas da multa al aefior 
Vallejo." , -

Seamos toléi’antes, querido compaiíero. Cada 
cual se busca el É^necillo como puede.

Los'periód icos'.de la situación y  Jos carcas 
rompen lanzas enípro d^ la moí*aJidart,

Más que rj, Quijote en pro de Dulcinea, no 
han de rómjier; y, sin embargo, no la habla visto 
nunca,

★ -
. ' >t «

L a  m ayor parte de los conservadores que ha­
blan de moralidad estos di^s, podían haber co­
menzado asi sus discursos;

«P ido  la  palabra para dO'fender á un ausente »
*  '

.  . *
La Marsellesa dift^ á los conservadores; 
«V osotros nos habéis aherrojado, nos habéis 

escarnecido, nos habéis preso, nos habéis ne‘ '-a-" 
do lo  aue por nuestra condicion de hombres 
honrados nos cbjresponde; pues bien, nosotros 
os pagarem os coal la misma moneda,, y cuando 
queráis hablar, os taparemos la boca; cuando 
queráis escribir, tps romperemos la pluma' y 
cuando os mezcleis con nosotros para excitar­
nos á la rebelión,JOS fusilarem os,»

[Hombrel ¿!Sío valdría más empezar por lo úl­
timo para ahorrar tiempo y trabajo?

Bien mirado, somos algo lilas al extrañarnos 
de que ciertas gentes censuren la conducta v ir il 
y  digna del director de E l  M otín , sabiendo que 
existen tantos eaijalieros decentes que permiten 
que sus madres, sus hijas y áun sus esposas 
contribuyan herójcamente al fln que persiguen' 
el de medrar, °  '

Sí, somos algo lilas,
*

De E l Gloho: * *
El final de la Iragi-comedia;
«A y e r  lueron puestos en iíbertad los generales 

H idalgo Ferrer, el capitan ayudante de Ciu­
dad-Rodrigo, Sr. Infesta, y diez sargentos de 
este batallón, que se hallaban en las prisiones 
de San Francisco.

Todos han recibido órdende trasladarse ádis*

ó "tres Sias^°^' donde saldrán dentro de dos

El general Hidalgo irá á Sigüenza; el general 
Ferrer á Cuenca; el capUan Sr, Infesta á la re ­
serva de A lcazar, y  los diez sargentos también 
á la reserva, pero en diversas localidades,»

Se salvó la sociedad, á quien esos terribles 
conspiradores trataban de poner al borde del 
abismo, habiendo conseguido solamente llenar 
de ridiculo á esta Situación.

*

Los arroceros valencianos han acordado apo­
yar la candidatura de Martos para que el Con- 
gresojde diputados, dicen, «escuche de nuevo la 
autorizada voz de V. en quien havi visto ven 
y  verán siempre un defensor celoso y constaiUe 
de los arroces valencianos.»

Esto es pac ioso ; no le votan va por orador, 
ni por político, sino únicamen'te pSrdefensorde 
arrocss, '

y  ahora que hablamos de arroz, ¿es cierto que 
se cria en el lango? ■

* '
iíl va leroso Rom ero ha^ofrecido en su nombre 

y  en el de los conservadores, verter hasta la ül- 
tmia gota de sangre, si el conllícto llega en de­
fensa de las instituciones.

Nada sé de lo que ocurre, pero al ver lo  que 
hablan los conservadores de próximos conflic­
tos, no me llega la camisa al cuerpo.

Lo de verter la sangre es una andaluzada, que 
los talones se encargarian de desm eníiria sí lle­
gara el caso.

*  #
Según Las AWtcitM, de Cuenca, el gobernador 

de aquella provincia ha recibido la  siguiente 
comunicación:

«L a  Sociedad de Am igos de! País, á acordado 
cortar a V . la cabeza; esta sentencia tendrá 
electo antes del día 27 del aetuaí.w

El dia 27 quienes perderán la cabeza ó sufrid 
rán en ella desperfectos, serán los electores de 
oposicion, por más am igos del país que sean,

♦ *
Ha llegado á Salamanca un náufrago que, 

según E i Fomento, se ha visto obllgadó, á liacer 
vida de salvaje en una isla por espacio de séis 
anos.

Habrá, sin duda, esperadlo la vuelta al poder 
de los conservadores, para no echar do ménos 
en España ei gobierno de la isla.

it

Telegram a fechado en Cañete:
«José Marín asesinado en su casa al extender 

acta notarial de interventores.»
Ensangrentadas antes que nacidas,

It ‘

Republicanos, mucho ojo; que esta tropa que 
gobierna iiab la de conatos de desórden^ y  es po­
sible quG esté preparando alguna encerrona á 
los iiitelices que se dejen engañar.

A l que os Hable de revolución, y  nq sepáis 
quien es, abrirle por ,si acasdfla cabeza de un 
garrotazo.

*

¿No estamos en tiempos de lucha, y de lucha 
eiicarnizadaíf Pues á luchar, y  caiga el que caiga.

No pedimos gracia ni compasión; y  si pedi- 
m osjusticia , más bien es por los que pudieran 
encontrarse en nuestro caso, y  por <lesacreditar 
al gobierno, que por abrigar fa cándida creen ­
cia de que liemos de aípanzaria.
„  Eso .si, el día que llegara la nuestra, ¡M aría 
Santísima, y  qué manera de reventar conserva­
dores! Sólo de pensarlo se me hace la boca 
agua. '

Conque aprovecharse, caballeros, por si vie­
nen mal dadas.

A  I >  V J H jr V 'T  B P í  O I  A

Mañana se pondrá á la venta la tercera edi­
ción de la notable obra del Sr. R. H. de Iba- 
rreta, L A  RELIGION A L  ALCAJtCE DE 
TODOS, que tao extraordinario é. í̂to ha al- 
caiÉ^ado,

Consta de dos tomos, que ss> venden á PE ­
SETA  cada uno en esta Administración,

is r v  v  m s  x 'A .

LO QUE NO DEBE DECIRSE 'reoio; f i posettut,

rain que loiESPEJO. MORSL DE CLÉRISOS
paaii«n y los bueno» perseveran, 6 bseí rocopilAGioa extroordi* 
aajfianwntet^pÜaíJík y eorregidíi día lew éeíbbíadofl y odoiiío- 
EOü fflirítCíSj jFnbUottdofl por üSJLé MOXlJeV,

On&EtB é d io a o n P te c io s  W A  J3;£>e®te.

T A P í O t í F T A  P«r J O S É  ISTA^líEl^a.^Ter-
- I - l W J i l í l ,  oerft oditsioja. —  P re c io : U N A  peineta.

E S P E J O  M O R A L  D E  C L É R I G O S
BEaUHOA F .m E - F R t O ¡Q i U N A  PESE» 

UMbtd; ISM,—Kstp. d« H, ]íh»ílara, 1.
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